
{T)piJí?;e que se íhs.n-issn arrrns eo su casi : rfs;inn.n<5 el 
hu¿-.p:(l , que naJie hibi.i disparado eu ella , y que n o sabia 
f o r qué-le enviaba aquel reCavlo : replicáronle que segjramen-
te habian disparad") ,• y que la paciente escaba muy sobresalca-
da. El posadero pasó á reconocer los quarcos, y subió al que 
cenia los dos dragones, el qual enconcró cerrado por d:ncr <, 
sin que nadie le respondirse. Asuscado cambien el huésped cun 
esta novedad , pasó á dar cuenca á Ii jiscicia ; y habiendo 
abierco por orden de ésta el quarto , se encoi'cró á los dra­
gones mucicos, cada uno á uñ extremo de la mesa, y al lado 
del dragón de Belsunce la escribanía , y un papel escrico en 
íorma de cescamento , co:i una carca dliigija á su Tenience: 
cl contenido del cescámenco era cl siguiente. 

,^ Un hombre que muere con s'i encero conoclmieñco , debe 
no dexar ignorar nada de lo perceneciencc a su suerce , á los 
que le sobreviven. Nosocros nos hallamos en esce caso , y que-

•• .remos impedir que se inquiete á nuestros huéspedes, y dar 
cuenca de mesera partida á IBS que por curiosidal, y con pre-
texco dc formalidades judiciales , .y de buen orden vendrá i 
sin duda á visicarnos. Humiim es cl mayor de los dos , y yo 
BoHrdsau soy cl mas m o z o . El cs tambor mayor del reginien-
po maescre de campo.general "'de Üragaiies, y yo soy slnple-

. mente dragón de Belsunce. 
f La muerte es ua tránsito; y si no preguntárselo al Pro* 
Uñoror-Fiscal de Sainfe-DcBis , y á su Escribano, que vendrái 
aquí á hacer un reconocimienco judicial. Esce principio , y el 
coaocimiento de que todo debe acabarse, son los que nos han 
.puesco en las manos escás piscólas. Puliéramos pasar agrada-
,blemence el ciempo de vida qne nos queda ; pero esce tiemp.o 
es coreo. Humano cieñe, solos 3 4 añas , yo no he cunplid.í 

.aun quacro luscros. Ningún inocivo cenemos uno ni ocro que 
, tK)s obligue á interrumpir nuestra carrera. Sabemos que debe-
,mos existir un momenco, para dexar de existir por toda la 
-eternidad , y queremos anticiparnos á csce acco despótico del 
'destino. En fia, cscamos disguscados de la. vida , yesca cs la 
i única razón que nos la hace dexar. 
¿ 51 los que. son infelices no caviesen preociipacio.ies , y se 
•atreviesen' á miíár desapasionadaménce su destrucción , verian 


